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•Marcelino (Dominée y la £ey 
A4 rana 

fia finca "SI •Marín" va a ser explotada 
colectivamente, con arreglo a ta fiey de 
£aboreo ^forxoso, porque su propietario 

la ha d e j a d o inculta este año 
ANTECEDENTES 

Pocos serán los que ignoren 
dónde se encuen t r a la finca " E l Ma-
r í n " , propiedad de don Alf redo 
Manzano. " E l Mar ín" , con casa, 
corrales, d iversas dependencias y 
anchas t ie r ras de cultivo, mide 
unas cua t roc ien tas hec tá reas de 
extensión. Trad ic iona lmente , ha 
venido siendo cul t ivada con ar re-
glo " a los^ usos y cos tumbres de 
buen l ab rado r " . 

Es te año, por razones que no 
nos interesun, el propie tar io de Ei 
Mar ín" , después de la recolección, 
vendió los bueyes que util izaba en 
la labranza y se d ispuso a d e j a r la 
t ierra sin sembra r , aba rbechada , y 
estéril . Pe ro la República ha he-
cho unas leyes pa ra que se cum-
plan, encaminadas a que no que-
den sin laboreo t i e r ras suscepti-
bles de p roduc i r . 

Al m i smo t iempo, existen u n a s 
organizaciones obreras — el Sindi-
cato de T r a b a j a d o r e s da la Tier ra , 
por e j emplo — que vela f ielmente 
por los intereses confiados a su 
custodia — el t r a b a j o r e inune rador 
de sus af i l iados—y que, obligada-
mente , no podía d e j a r pasa r en si-
lencio esta de te rminac ión del pro-
pietar io de " E l Mar ín" . 

I nmed ia t amen te q u e se supo que 
la finca en cuest ión no iba a ser 
sembrada , el Sindicato d e T r a b a j a -
dores de la T f e r f a d é n u n c i ó el caso 
al Ayun tamien to . El día 29 de agos-
to se const i tuyó, con ar reglo a la 
Ley, la Comisión de Policía ru ra l 
que preside, por delegación de la 
Alcaldía, el concejal don Casimiro 
Paredes , y sin pé rd ida de t iempo se 
comenzó a i n s t ru i r el opo r tuno ex-
pediente de incautación de la finca. 
Se invoca pa ra ello el ar t ículo pri-
mero del Decreto de 23 de sept iem-
bre de 1931, que dice t e x t u a l m e n t e : 
" E l Gobierno queda au tor izado para 
decre tar por causa de ut i l idad pú-
blica el laboreo forzoso de las tie-
r r a s en el momen to y en las pro-
vincias en que la de jac ión del cul-
tivo coincida con la existencia de 
obreros agrícolas sin t r a b a j o . " 

El caso es c lar ís imo. Y en vista 
de ello, el p r imer t r ámi t e fué el de 
ci tar al propie tar io de " E l Mar ín" , 
que comparec ió a n t e la Comisión 
de Policía ru ra l , pa ra que mani fes -
ta ra si estaba d ispues to o no a cul-
t ivar sus t ier ras , como lo venia ha-
ciendo. Di jo que no tenía propósi to 
de cu l t ivar las ; pero que si se le 
faci l i taba un crédito en la cuan t ía 
necesaria , sembrar ía como de cos-
tumbre . Así las cosas, se inicia re-
sue l t amen te el expediente de incau-
tación de " E l Mar ín" . 

HACIA EL FINAL 
Como p r i m e r a medida , la Comi-

sión de Policía ru ra l , da t ras lado 
de la denunc ia del Sindicato de Tra -
ba j ado re s d e la T ier ra , a la Sección 
Agronómi ta . Es te o rgan i smo desig-
na un peri to que vió la finca, es-
tudió sus posibil idades e hizo un 
p lan de laboreo de la mi sma , que 
no es sino el usua l a t res ho jas , y 
que es el que venia rea l izando desde 
s iempre. 

A cont inuac ión de este t rámi te , 
se le comunicó al propie tar io nue-
vamente que estaba en el caso de 
dec larar si se p ropon ía cul t ivar la 
l inca con arreglo al plan estable-
cido por el per i to agrónomo, de-
biendo contes tar en el plazo mar -
cado por la ley, pa ra , en caso con-
trar io, proceder a su incautac ión . El 
señor Manzano insist ió en sus pr i-
mi t ivas manifes tac iones , es decir, 
que no es taba d ispues to a sembra r . 

El expediente, ya en su punto , 
fué enviado a la Comisión técnica 
central del Laboreo forzoso, que re-
side en el ministerio de Agricultu-
ra, para su resolución definitiva. 

Todas estas gest iones y t r ámi tes 
se h a n l levado a cabo con g ran ac-
tividad a lo largo del ines de octu-
bre. Lo requer ía así el in terés de 
que la di latación no imposibi l i tara 
el s e m b r a r a t iempo. 

(Pompas de 
jabón 

De la suspensión 
de periódicos. 

Continúa, y parece no ha de tener 
rectificación por ahora, la conducta 
extralimitada del Gobierno frente a la 
suspensión de los periódicos de dere. 
chas y extrema izquierda. 

Esta determinación, mantenida en 
aquellos periódicos más significados: 
"Mundo Obrero" y "A B. C", con el 
perjuicio consiguiente para las clases 
obreras que de esas publicaciones de-
penden, es, pese a quien pese, una 
muestra del autoritarismo caprichoso 
que empieza a asomar su faz en la po-
lítica republicana. 

No puede nadie dudar de mi repu-
blicanismo ni de mis orientaciones iz-
quierdistas. Bastará con que el lector 
haya ojeado de vez en cuando estas 
frágiles "Pompas" hechas, las más de 
las veces, sobre la misma composición 
del periódico; pero no por esto voy a 
dejar sin el comentario debido—co-
mentario ligero—un acto que aunque 
proceda de mi propio campo soy el 
primero en reconocer que constituye 
un atropello dentro de uu régimen 
que blasona de libertad, democracia e 
igualdad. 

He dicho ahora, y lo repito hoy, 
que ante momentos de peligros para 
la nación toda precaución, toda medi-
da por excepcional que fuera me pa-
recería justa; ahora bien: una cosa es 
pensar y exponer eso y otra muy dis-
tinta es abusar de la autoridad y lle-
var las medidas de precaución más 
allá de donde deben ir. 

La suspensión continuada de los 
periódicos viene a darle la razón a los 
que, durante la dictadura, mantenían 
la censura más infamante a la Prensa 
por considerar que esa era la forma de 
salvaguardar la dictadura de los ata-
ques que le dirigían. Pero ahora vivi-

La Ley de Laboreo forzoso un régimen distinto. U^rég in ieu 
• . 31 . . emnnailn ni» i ffnnprBrna tinniilQi- im 

Una vez el expediente en Madrid, 
el pres idente de la Comisión de Po-
licía ru ra l , señor Paredes , in teresó 
de los concejales y d ipu tados a 
Cortes señores Santa Cecilia y Mar-
cos Escr ibano, que in t e rpus ie ran su 
influencia y conocimientos pa r a 
una ráp ida solución del a sun to . Di-
chos señores, en unión de Lucio 
Martínez, secretar io de la Federa -
ción Nacional de T r a b a j a d o r e s de 
la Tier ra , real izaron las gestiones 
per t inen tes y el expediente fué 
aprobado por la J u n t a central , co-
mo se hizo público en un te legrama 
que f u é ya conocido a su t i empo y 
en el que el secretar io de la Federa -
ción Nacional de T r a b a j a d o r e s de 
la Tier ra comunicaba la t e rmina -
ción favorable de este a sun to . 

El expediente se encuen t ra ya en 
poder de la Comisión de Policía 
ru ra l . Como ú l t imo t rámi te , fa l t a 
r equer i r por ú l t ima vez al señor 
Manzano pa ra que man i f i e s t e si se 
hal la d ispues to a l ab ra r sus tie-
r r a s . En caso negativo se le comu-
n ica rá al Juez, p a r a proceder me-
d ian te inventar io, a la incautac ión 
de la finca. Este t r ámi t e final po-
d r á c u m p l i m e n t a r s e ien el curso 
de esta semana . 

COMO SERA EXPLOTADA 
LA FINCA : : : : : : : : : 

pone que f a s t i e r ras i ncau tadas se 
en t reguen para su explotación co-
lectiva a las Sociedades de Obreros 
agrícolas que exis tan en la locali-
dad. En este caso se encargará de 
su explotación el Sindicato de Tra -
b a j a d o r e s de la Tier ra . Ellos orga-
n izarán la explotación, b a j o la vi-
gilancia de la Comisión de Policía 
ru ra l . 

Pa ra la explotación de la finca 
" E l Mar ín" , se calcula que hace 
fal ta u n a s ciento c incuenta mil 
pesetas, pues debe tenerse en cuen-
ta que se emplea rán en las labo-
res de la s iembra a t re in ta o cua-
renta ob re ros ; que a u n q u e este 
n ú m e r o será reducido en las fae-
nas del resto del año—excepto en 
la recolección — q u e d a r á n s iempre 
los obreros precisos y que a este 
renglón de jo rna les h a b r á que aya-
di r el impor te de las p a r e j a s de 
bueyes que h a b r á de comprarse , 
s imientes , abonos, etc., gastos to-
dos que ascenderán a la cant idad 
indicada. 

¿De dónde sacar estas ciento 
c incuentaa mil pesetas? Se gestio-
na u n crédi to de la Ca ja de Cres-
po Rascón. Aún no está creado el 
Banco Nacional Agrícola que po-
dr ía faci l i tar lo, y por ello hay que 
acudi r a las en t idades pr ivadas 
que puedan concederlo. Si la Caja 
de Crespo Rascón no lo concediera, 
se busar ia o t ros recursos aprove-
chables. 

Los obreros que t r a b a j e n en la 
explotación de esta finca, lo h a r á n 
con extr icta su jec ión a las bases 
ap robadas por el J u r a d o Mixto del 
T r a b a j o Rura l , t an to en lo que se 
refiere a jo rna les como en lo rela-
tivo a j o r n a d a legal, etc. 

Si al final del año agrícola resul-
ta ren beneficios, ¿stos se dis t r ibui-
rán según la Ley d e t e r m i n a : Una 
tercera pa r t e para la Sociedad a 
que per tenezcan los t r a b a j a d o r e s ; 
otra , p a r a depar t i r propoircional-
mente a sus jo rna les en t re los 
obreros que h a y a n in te rvenido en 
la explotación, y la tercera,se la 
Reservará el Munic ip io—como la 
ley, repel imos, de t e rmina — para 
a tender al déficit de o t ras explo-
taaciones, si lus hubie ra , y, en caso 
contrar io , lo des t ina rá al fondo de 
obreros pa rados o Bolsa de Tra -
ba jo . 

E n el curso de esta semana , se 
s ab rá con seguridad si la finca " E l 
Mar ín" , va a ser explo tada con su-
jeción a las n o r m a s de la Ley de 
Laboreo forzoso. Si como se espe-
ra, así es, veremos bien cerca de 
nosotros un caso práct ico de explo-
tación colectiva del que podrán de-

emañadcfde la soberanía popular, un 
régimen sano, legal y fuerte que no 
tiene porque temer de este o el otr<} 
bando. Al contrario, la República, vi-
viendo a la luz del día como vive 110 
tiene que temer campañas de Prensa, 
porque su propia honradez la hace 
invulnerable de los ataques de uuos y 
otros. 

Cuando desde las alturas del Poder 
se quiera comprender esto, variará el 
Gobierno de láctica, porque, al fin, 

apreciará que hace más daño a la Re-
pública manteniendo estas medidas de 
excepción que volviendo a dejar en 
libertad de expresión a la Prensa con-
siderada como enemiga del régimen. 

Elecciones cata-
lanas. 

Cataluña entera vibra en los mo-
mentos actuales con motivo de las 
próximas elecciones para el Parla-
mento Catalán. 

Maciá, Companys, Hurtado, D'al-
wer, Domingo y Lerroux, se ocupan 
activamente de preparar las eleccio-
nes, y por momentos se suceden los 
mitiues en amplios locales que el pú-
blico llena con el mayor de los entu-
siasmos. 

Hasta ahora es una incógnita qué 
partido será el triunfador. Las huestes 
de Maciá que en elecciones anteriores 
contaba con los votos de la Confede-
ración, han perdido fuerza desde el 
momento que los de la C. N. T . han 
prometido abstenerse en las elecciones 
de Cataluña. Pero como por otro lado 
estamos acostumbrados que las pro-
mesas de la Confederación no han sido 
uunca artículo de fe, no sería extraño 
que la víspera acordara ir a las elec-
ciones y las fuerzas que ahora parece 
haber perdido Maciá y los suyos las 
recuperara nuevamente. 

Lerroux, hombre político ya cono-
cido en Barcelona, se presta con sus 
mayores entusiasmos a la lucha. Lleva 
personalmente la propaganda, y en 
Barcelona que, por lo visto y según 
il&clnración propia, es por donde lu-
charáu los radicales, parece presen-
tarse algo favorable a los lerrouxistas. 

Para España tiene un doble valor 
político estas elecciones de Cataluña; 
primero, como pulsación al cuerpo 
electoral, para conocer el estado de 
opinión; y segundo, para conocer el 
agrado o desagrado de esa misma opi-
nión frente a los que han confec-
cionado el Es ta tu to catalán. 

Por día va perdiendo Maciá aquel 
prestigio, aqnella aureola, que el «avi» 
consiguió en los primeros meses de la 
República. Habrá influido en este 
descenso la mala administración rea-
lizada en todo cuanto de carácter eco-
nómico han tocado los amigos del ex 
coronel. Porque es muy elocuente 
esoe efespilfarros, y tambiéu los es-
cándalos de negocios «sucios» descu-
biertos en el Ayuntamiento de Bar-
celona. 

Cataluña podrá elegir a aquellos 
que ella crea ha de llevarla por los 
caminos de su autonomía. Pero den-
tro de esto Cataluña deberá tener en 

• • • 

(Ralada del •Molino 
c » 

Velero de verde mar-
ea olas figas anclado, 
Porque lo quiero, te quiero 
bergantín en mar de campos: 
veleta loca el velamen, 
cilindro de adobe el casco. 

Sobre los mástiles rueda 
el viento crucificado. 
Arbusto de arquitectura, 

pájaro en cepo, aeroplano. 
Sin quererlo, te dibujo 
boca redonda del prado: 
el vértice de tus sueños 
lo que el surco está soñando. 

La muela convierte en plata 
el oro de los veranos. 
Para rumbos imposibles, 

el sol y la luna, faros; 
porque yo, si quiero, y quiero, 
te pinto, en verde mar, barco: 
velas en cruz volteadora, 
armazón de cal y barro. 

El camino, 
la estela que va dejando. 

L. ALMOGUERA. 
Cádiz 12-11-32 

S I L U E T A N D O (Ensayos) 

Tie r ras anda luzas eran, 
Quienes p r imero adiv inan 
La s impat ía femenina 
Y la belleza hechicera, 
Que, f o r m a n d o las f ron te ra s 
Del car iño más intenso, 
Siempre t ienen como censo 
Miradas de gran locura, 
Pa l ab ra s de gran t e rnura . 
Murmul los de m a r nmenso. * * * 

Es joven y verdadera 
Venus de líneas tan finas, 
Que sólo fuerzas divinas 
Renuevan en pr imavera . 
Y poner en las banderas 
De los car iños más santos 
El color que en ella t an to 
Tr iunfa al de mares p ro fundos , 
Es a l f o m b r a r todo el m u n d o 
Con fino y celeste manto . * * • 

J a m á s nublados le a te r ran . 
Su color es de victorias, 
Blanqui to como memor ia s 
De h i j o s buenos de la Sierra. 
Es h i ja de isleña t ierra, 
De las que viviendo a t inan , 
Recordando sus salinas, 
A mezclar en un momento 
El licor del sent imiento 
Con su bondad molida y fina. * * * 

Amante de la lectura 
Sabe miícho de la vida, 
Como paloma que anida 

'Con tando con su figura. 
En su hogar ella procura , 

Sintiendo her idas de su amar , 
Su f r i r m u c h o pa ra cantar , 
Si la encuentra pensat iva, 
Como h u m a n a sensit iva. 
Todo el "Can to por no l lo ra r" . * * * % 

Es su sangre castel lana 
De tal vigor y lozanía 
Que cantar la fácil seria 

A una p luma sobrehumana . 
Nadie podrá en el mañana 
Igualarla despreciada, 
Tampoco verla olvidada. 
Aunque quisiera escondida, 
Gozando su propia vida, 
Gastar su vida admi rada . 

SINAN 
Noviembre, 1932 

cuenta llevar al Parlamento personas 
honradas y capaces. Y las musstras 
habidas en estos últimos tiempos fi-
jan claramente quienes son uuos y 
quienes son otros; y Cataluña está 
políticamente muy preparada para 
construirse ella misma el fracaso co-
mo región autónoma. 

La Ineficacia de 
nuestros diputa-
dos 

Gracias a la intervención afortuna-
da de un diputado en el Parlamento, 
consiguiendo hacer ver al Gobierno 
el estado de Extremadura, ha sido 
nombrado gobernador general de esa 
región al titular de Sevilla. 

Al mismo tiempo han sido libradas 
grandes sumas para atender obras en 
proyecto, con objeto de terminar con 
el paro obrero existente en la región 
extremeña. 

Aquí en cambio no hay un diputa-
do qne haga una interpelación en de-
bida forma—acogiéndose en cambio a 
los ineficaces ruegos—, para conse-
guir para Cádiz y su provincia lo que 
ésta y Cádiz necesita. 

A los diputados gaditanos, por lo 
visto, le es mucho más interesante 
hacer política de comités, de partido, 

y llevar y traer asuntos personales po-
líticos que unirse todos como uno só-
lo y luchar afanosamente, denodada-
mente, por los intereses provinciales. 

Cuando estudiamos los trabajos 
realizados por unos y otros diputados; 
siempre que hemos sentido el peso de 
la minoría catalana o la orga en pleuo 
Parlamento, hemos lamentado que los 
diputados andaluces sean tan especia-
les que se encuentren incapacitados 
para formar un bloque que defendiera 
los intereses regionales en la Cámara. 

Un diputado se levanta en el Par-
lamento y con una interpelación con-
sigue variar de situación política y so-
cial a toda una región. E n cambio 
diez diputados no sólo no defienden 
los intereses a ellos confiados, sino 
que huye uno del otro y cuando se 
reuuen para tratar algún asunto de 
interés se tiran los trastos a la cabeza 
y continúan en el mismo estado de 
incapacidad para la luega. 

Cádiz, en política, siempre ha esta-
do «perdiita» con sus hombres. Ni lúa 
la implanlación de un nuevo régimen 
ha hecho variar su triste destino. 

¡Pobre Cádiz! 

F E R N A N D O NOVOA 

r ivarse provechosas enseñanzas 
pa ra todos. 

El pres idente de la Comisión de 
Policía ru r a l espera , si llega ese 
caso, que los obreros a qu ienes se 
designe p a r a t r a b a j a r en " E l Ma-
r í n " lo h a r á n poniendo en juego 
todo su vigor y su en tus ia smé . 
Con ello se ciará u n men t í s a los 
que niegan la eficacia de los t ra -
b a j o s colectivos y exageran el ri-
gor de las bases de t r a b a j o apro-
badas por el J u r a d o Mixto. Confia 
el señor Paredes en que los t raba-
j ado res no olvidarán aquel las alec-
c ionadoras y recientes pa l ab ras de 

don F e r n a n d o de los Ríos p r o n u n -
ciadas en la Casa del Pueblo de 
Sa l amanca al re fer i r se concreta-
mente a que el p r i m e r deber de 
todo t r a b a j a d o r es t r n b a j a r , dar 
en la j o rnada de t r a b a j o el rendi-
miento máx imo que se pueda exi-
gir a sus múscu los y que, sin ol-
vidar la economía nacional , es de-
ber inexcusable de todos hacer la 
florecer con un t r a b a j o leal y hon-
rado q u e pe rmi t a conceder buenos 
jo rna les y, al m i s m o t iempo, lleve 
«1 espí r i tu de los t r a b a j a d o r e s la 
satisfacción de habe r cumpl ido 
con el deber .—R. A. 

Has elecciones a {fue* 
El resultado de las elecciones a Juez puede considerarse 

para los partidos políticos locales como un recuento de fuerzas 
en el que ha sumado mayor número la izquierda republicana, 
sacando triunfante la candidatura de don Regino López Lazo. 

Los incidentes registrados debido a la intromisión en la 
elección de determinada autoridad municipal, son harto conoci-
dos de todo el pueblo y por ello 110 liemos de repetir lo que por 
esperado no sorprendió a nadie, cabiendo solamente consiguar 
que a pesar de todo lo ocurrido y de no estar las mesas inter-
venidas fué franca la derrota lerrouxista. 

En otro lugar de este número nos ocupamos de la deten-
ción arbitraria de 36 obreros, decretada por el alcalde unas ho-
ras después de celebradas 'las elecciones a Juez, cuyo negativo 
resultado séllala políticamente el verdadero sentir de la pobla-
ción. 

Suscríbase a este periódico 
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SI proyecto de fiey 
de arrendamientos rústicos 

Se propone destruir el latifundio y el absentismo, y 
transmitir el pleno dominio de las tierras a los arren-
datarlos.-Los contratos de arrendamientos se liarán 
por escrito y en modelos oficiales. - Cualquier finca, 
salvo algunas excepciones, podrá ser expropiada a 
favor de quien ofrezca pagar una contribución mayor. 
Supresión de los subarriendos.-Todos los arriendos 
se transformarán, al poco tiempo, en censos redi-

mibles 

Se invita a los propietarios para que vendan a los colonos sus fincas 
en el plazo de 12 años, sin impuesto de derechos reales, ni ningún otro. 

Por juzgarlo de interés para 
nuestros lectores, insertamos a 
continuación el texto integro de 
este interesante proyecto de ley 

El proyecto de ley de arrenda-
miento rúst ico que según la ley de 
Reforma Agraria debe presentar el 
Gobierno a las Cortes, ha sido re-
dectado. A9aso suf ra alguna modi-
ficación de detalle. Pero podemos 
adelantar el texto íntegro de tan 
t ranscendental disposición« 

Preámbulo 
Una de las facetas más impor-

tantes del problema agrario nacio-
nal es la que ofrece el modo de 
hacer uso de la propiedad. Los 
arr iendos tienen una influencia de-
cisiva, tanto en el acpecto econó-
mico de la producción como en e! 
social de la vida del campesino 
sobre la t ierra. 

La clase de labriegos, a r renda-
tarios o aparceros, es digna de to 
do respeto, pues unos y otros su-
f ren una deficiencia funcional de la 
propiedad. A ellos se debe princi-
palmente el progreso de la agri-
cul tura patria. Ausentes del campo 
gran par te de los propietarios de 
la t ierra, ha sido precisa la apor-
tación, y d e ' la acción directa y 
personal de los ar rendatar ios para 
que la labranza no cayera en el 
mayor de los abandonos. Es el 
ar rendatar io , pues, un intermedia-
rio de un valor inestimable, y la 
tendencia de esta ley es la de fa-
vorecer las cláusulas de sus con-
tratos para t ra ta r de darle, en pre-
mio de tan laudable proceder, el 
pleno dominio de esta t ierra que 
tan bien conoce, porque en su es-
fuerzo sobre ella, vive su econo-
mía propia. 

Se propone destruir el la t i fundio 
y el absentismo. La t ierra es un 
ins t rumento de producción que re-
pudia inst int ivamente la conside-
ración de objeto de cómoda renta-
bilidad. Hay que aplicar capital y 
t r aba jo para que rinda en condi-
ciones económicas de mercado. 
Pa r a ello se precisa explotarla di-
rectamente. Y para llegar a ese 
ideal hay q u e tender a la desapa-
rición del arrendatar io , tal como 
es hoy, dándole todas las facili-
dades y todos los privilegios que 
sea posible, a fin de que se des-
envuelva libremente, acabando 
por facilitarle el acceso a pleno 
dominio de la finca. 

De este modo al proqietario que 
no le interese la t ierra más que 
por su capacidad renta , le será 
fácil t rasmit ir la al ar rendatar io , 
para que éste le sust i tuya en la 
pleni tud de los derechos domini-
cales. 

Al que le interese por amor a 
ella, se le fuerza de una manera 
indirecta a tomar la para su per-
sonal explotación. En definitiva, 
se llegará de una u otra manera 
a que el producto íntegro de la 
tierra sea para el que, ba jó su di-
recto e inmediato afán, la t r aba ja . 

En cuanto a la aparcería, es 
as imismo protegida y amparada 
por la ley, porque es una forma 
de hacer uso de la propiedad en 
la cual el propietario de la t ierra, 
no está ausente de ella, y, por 
tanto, merece ser respetado en su 
derecho de posesión. Solamente 
ofrece un problema de jus t a dis-
tribución del producto neto al cual 
se atiende en esta ley. 

Por escrito y modelo oficial 
Artículo 1. Los efectos de esta 

ley alcanzarán a todos los contra-
tos . d e arr iendo y aparcerías que 
se concierten desde la fecha de 
su su promulgación. En cuanto a 
los que se hallen vigentes actual-" 
mente podrán acogerse al art icu-
lado de la misma, s iempre que 
así lo convengan las par les con-
tratantes . En caso de que lo sill-
cite el a r renda ta r io o aparceros 
y el propietario no preste su con-
formidad, adquiere aquél el dere-
cho de rescindir el contrato al fi-
nal del año agrícola en curso. 

Art. 2. Se declara obligatorio el 
concierto de los contratos de 
ar rendamiento , por escrito, y "pre-
cisamente en los modelos impre-
«9® oficiales, debiendo ser inscri-

tos Registros de arrenda-
existentes en los de la pro-

aplicación de este ar t ículo los con-
tratos de a r rendamiento que lo 
sean por una renta anuel inferior 
a cien pesetas. 

Art. 3. En los contratos de 
a r rendamiento s e consignarán, 
además de las característ icas de 
la finca y condiciones usuales y 
apropiadas, el s is tema de aprove-
chamiento debe seguir el a r renda-
tario. 

Duración mínima de los arr iendos 
y prórrogas 

Art. 4. Se señala como dura-
ción mínima del arr iendo para las 
fincas que se exploten en un ré-
gimen de rotación de cultivos 
anuales, aunque hayan plantaas 
que ocupen dos años de terreno, 
el período de años agrícolas nece-
sario para completar un ciclo de 
dicha rotación. 

Pa ra las explotaciones en que 
predominen los cultivos o aprove-
chamientos a, largo plazo, o las 
que son consideradas como de 
producción constante indefinida, el 
plazo contractual , será, a lo menos, 
de seis años. 

Art. 5. A la terminación del 
plazo est ipulado podrá el a r renda-
tario, por una sola vez, prorrogar 
el arr iendo por igual periodo y 
condiciones. El ejercicio de este 
derecho será efectuado con tres 
meses de anticipación a la fech; 
de su vencimiento. No será válida 
la prórroga por la tácita reconduc 
ción a que se refiere el art ículo 
1.566 del Código Civil. 

Unicamente se anu la rá este de-
recho de prórroga cuando el pro-
pietario de la finca se proponga 
cultivarla directamente, el cual 
viene obligado n hacerlo en un pe-
ríodo de t iempo igual al contrato 
vencido. En caso de falsear su con-
ducta, a r rendando la finca después 
de beberse apoderado de la misma 
jara su explotación directa, podrá 

el a r rendatar io desalojado reivin-
dicar la posesión en arr iendo del 
fundo, así como la indemnización 
equivalente al importe de los da-
ños y perjuicios que la privación 
de su derecho de prórroga le haya 
inflingido. 

Art. 6. La t ransmisión de do-
minio por cualquier t í tulo de una 
propiedad rústica no será causa 
de rescisión del contrato de arren 
damiénto existente ni de menos-
caba de los derechos del a r renda-
tario, entendiéndose a estos efec-
tos derogado el art ículo 1.571 del 
Código Civil. 

Renta tasada 
Art. 7. Los contratos de arren-

damientos de fincas rúst icas que 
se celebren en lo sucesivo, no po-
drán concertarse por precio su-
perior al liquido imponible qu 
tenga consignada dicha propiedad 
en los libros catastrales o del ami-
l laramiento modificado si ha ha-
bido lugar a ello por la declara-
ción del propietario, en cumpli-
miento de la ley de Hacienda del 
4 de marzo del presente año (de-
claraciones de los propietarios). 

Los ar rendatar ios sujetos por 
contratos vigentes, podrán, dentro 
de los seis meses, contados desde 
la fecha d e promulgación die esta 
ley solicitar a los Ju rados Mixtos 
de la Propiedad Rústica la reduc-
ción de precio que exceda del ex-
presado líquido imponible. 

Art. 8. De acuerdo con lo uue 
dispone el art ículo 1.577 del Có-
digo Civil, las rentas concertadas 
podrán reducirse por causas for-
tui tas extraordinarias , como te-
rremoto, guerra, incendio, peste 
inundación, langosta u otros de se-
mejantes proporciones, sin que 
surta efecto la excepción de pacto 
en contrario. 

No se comprenden tales causas 
extraordinar ias a estos efectos, los 
accidentes ocasionados por el pe-
drisco. 

Art. 9. Los arr iendos que se 
concierten por períodos superiores 
a seis años, serán sometidos al fi-
nal de cada periodo de eis años, 
a la revisión ante el Tr ibunal Mix-
to de la Propiedad Rústica a soli-
citud *de parte, y a los efectos de 
aumento o disminución de renta 
de los mismos. 

Las mejoras 
Art. 10. Las mejoras a realizar 

en una finca que se agrupan en 
necesarias y convenientes. 

Las pr imeras se clasificarán como 
tales por el Servicio Agronómico 
Provincial a propuesta de cual-
quiera de las partes, y el importe 
de su ejecución será de cuenta del 
dueño de la finca, sin que puedan 
servir de base pa ra una alteración 
del canon del ar rendatar io . 

Las segundas se acordarán a pe-
tición del ar rendatar io , dentro de 
l a .p r imera mitad del t iempo total 
que haya de du ra r el arriendo, 
siendo también de cuenta del due-
ño. En este caso, el a r rendatar io 
abonará cada año el ocho por cien-
to del capital invertido en la eje-
cución de la mejora , en concepto 
de aumen to de renta , sin que pue-
da pasar el importe anua l de di-
cha me jora de u n í cantidad que 
represente un aumen to de renta 
del más del veinte por ciento de 
la que venía satisfaciendo. 

Tanmién podrán realizarse me-
joras en las fincas por iniciativa 
del propietario, s iempre que no 
constituya obstáculo o dificultad 
para el desarrollo del plan de cul-
tivo que viene obligado a efectuar 
arrendatar io , según contrato, el 
cual no su f r i r á del canon aumen-
to a no ser que la mejora se pro 
duzca en incremento de beneficio 
en el año agrícola, y en todo caso 
según 'un porcenta je ÍUáxiino del 
diez por ciento del total de la ren-
ta est ipulada. ¿ 

Art. 11. Podrá convenirse entre 
propietario y a r renda ta r io la eje-
cución por cuenta de este último 
de ciertas mejoras en la finca, 
pero éstas deberán ser valoradas 
de an temano y serán indemniza-
das al a r rendatar io al final del 
arriendo, según en la cantidad en 
que fueron just ipreciadas al eje-
cutarse o en la que le sea asigna-
nable según el desarrollo y el es-
tado de la mejora en el momento 
del cese del arrendamiento, si 
aquélla es susceptible de incremen-
to de valor, con el t ranscurso del 
t iempo. 

Cultivos forzosos 
Art. 12. Las Secciones Agronó-

micas provinciales, a instancia de 
parte, podrán girar visitas de ins-
pección a las fincas de propiedad 
par t icular y si en ellas resultase 
que a lguna es susceptible de in-
crementar su producción anual en 
más de un cincuenta por ciento 
se concederá al dueño un plazo 
de un año para que indique los 
t rabajos conducentes a dicho fin. 
con arreglo a un proyecto de me-
jora o de modificación de la ex-
plotación raral , que habrá de pre-
sentarse a. la Sección correspon-
diente, y ésta ha de aprobar se-
ñalando plazo para su ejecución. 
Todas las fincas son expropiables 

Art. 13. Transcurr idos dos años 
desde la publicación de esta ley, 
toda persona que entienda que el 
líquido imponible con que figura 
inscrita una finca esté o no arren-
dada es inferior a su capacidad pro-
ductiva y que se comprometa a 
sat isfacer la contribución corres-
pondiente a un líquido imponible 
superior al menos de un veinticin-
co por ciento, tendrá derecho a 
pañando un proyecto de las me-
joras que se proponga realizar y 
depositando en concepto de fianza 
una cantidad igual al importe de 

hranto y precio de afección. Si la 
finca estuviera a r rendada y el 
a r rendatar io hubiese hecho en ella 
mejoras se deducirá del precio la 
parte correspondiente a las mis-
mas. 

La expropiación en favor del 
a r renda ta r io se liará en iguales 
condiciones. 

Cuando varias personas solici-
ten la expropiación de la misma 
finca, se concederá al que ofrezca 
el pago de mayor ontribución, 
siempre que los anteproyectos de 
su mejora sean aprobados. 

En igualdad de cicrunstancias, 
tendrán siempre preferencia las 
Comunidades y J u n t a s de t r aba ja -
dores y las Sociedades o Coope-
rativas de T raba jo de obreros 
agrícolas. 

Cuando por cualquier causa no 
se conceda a un solicitante la ex-
propiación que hubiera pedido, se 
le devolverá la cantidad depositada 
en concepto de fianza. Y si acce-
diera a su pretensión, se conside-
rará el importe de la fianza como 
parte del precio, a los efectos de 
la entrega de éste. En el caso de 
que el solicitante no entregue el 
precio dentro del término que se fi-
j a rá en la ley, perderá la fianza, 
que se dis tr ibuirá por mitad entre 
el Tesoro y el propietario. 

Art. 15. Si la persona a cuyo 
favor se ha hecho la expropiación 
no realizara dentro de los plazos 
fijados las mejoras a que se hu-
biese comprometido por causa a 
ella imputable, se elevará al du-
plo la contribución que deba pa-
gar por la finca. 

Art. 16. El contrato de arren-
damiento no cesará en sus efectos 
en el caso de t ransmisión del mis-
mo has ta el segundo grado de pa-
rentesco. 

la contribución de un ano, | 
finca de que se t ra ta . 

El anteproyecto se presentará en 
la Sección Agronómica Provincial, 

con el informe de ésta- se ele-
vará para su decisión definitiva e 
inapelable al Inst i tuto de Reforma 
Agraria. 

Igual derecho y con las mismas 
condiciones, tendrá cualquier per-
sona, cuando hayan t ranscur r ido 
los plazos 'a que se refiere el ar-
tículo anterior sin haber iniciado 

ealizado las mejoras a que en 
ellas se alude. 

No se podrá hacer uso del de-
recho concedido en los pá r ra fos 
anteriores respecto de fincas que 
cultiven y en que vivan los pro-
pietarios, a no ser en el caso de 
incumplimiento de lo dispuesto 
en el art ículo precedente, ni tam-
poco respecto de hurtos, jardines 
y fincas de recreo cuya extensión 
no exceda d e t res hectáreas. 

Art. 14. De la solicitud a que 
se refiere el art ículo anterior se 
dará traslado al propietario por 
término de tres meses. Si se acep-
tase la capacidad productiva seña-
lada por el olicitante y el pago de 
la contribución correspondiente a 
la misma, no habrá lugar a la ex-
propiación. 

De no aceptar el propietario, se 
hará igual invitación al ar renda-
tario si lo hubiere, quien, en su 
caso, tendrá derecho preferente a 
la expropiación. 

No aceptando ninguno de los an-
teriores se expropiará la finca a 
favor del solicitante, previo depó-
sito de éste y entrega al propieta-
rio del precio que resulte de ca-

pitalizar al cinco por ciento el lí-
quido imponible con que figura 
inscrita la finca de que se trata 
más el diez por ciento por que-

Derecho de tanteo 
Art. 17. En el caso de transjni 

sión de la propiedad ar rendada a 
título oneroso se reconoce a favor 
del arrendatar io el derecho de 'tan-
teo, que habrá de ejecutar dentro 
del mes siguiente a la fecha en que 
el propietario anuncie el proyecto 
de venta a que se refiere. 

Si ejecutado el contrato de com-
praventa, el propietario no hubiera 
cumplido con el deber de Comuni-
car al ar rendatar io el proyecto de 
compraventa para este ejercicio del 
derecho de tanteo dentro del mes si-
guiente a la firmia de la escritura o 
de la fecha en que haya tenido co-
nocimiento de la transmisión, podrá 
jetraer la linca subrogándose en las 
mismas condiciones que -el adqui-
rente. 
Art. 18. A part ir de la vigencia 
de esta ley, quedan prohibidos los 
subarriendos, no considerándose co 
mo tales los aprovechamientos par-
ciales de los productos de una ex-
propiación que requiera el concurso 
de elementos extraños a la mismu. 

Causas del desahucio 
Art. 19. En los arrendamientos 

de fincas rústicas se est imarán cau-
sas jus tas de desahucio: 

a) A falta de pago dentro de Jas 
condiciones est ipuladas en el con-
trato regulándose el procedimiento 
y jurisdicción por la disposición 
del derecho común. 

b) El deficiente procedimiento 
de explotación cuando resulte infe-
rior en la intensidad y sistema a lo 
estimado en el contrato. 

c) El incumplimiento d e las 
cláusulas contractuales que supon-
gan daños en las fincas difícilmente 
reparables. 

Las causas de desahucio a que se 
refieren los apar tados B y C se ale-
garán ante los Ju rados Mixtos de 
la Propiedad Rústica, y en su de-
fecto ante los Juzgados de primera 
instancia, siendo preceptivo el in-
forme de la Sección Agronómica 
Provincial. 

Todos tos arriendos podrán ser 
censos 

Art. 20. Transcurr idos dos pe-
riodos contractuales sin interrup-
ción a par t i r de la vigencia de esta 
ley, el a r rendatar io podrá solicitar 
la conversión de la renta en censo 
enfltéutico que se regulará por las 
disposicones del Código Civil ex-
cepto los art ículos 1.645 y 1.651, que 
se declararán a este efecto inapli-
cables. , 

Dicho censo será redimido al con-
tado o a plazos que no excederán 
de diez anualidades, salvo pacto en 
contraro, capitalizándose el canon] 
reducido en un 25 por 100 al 5 por 
100 en lo que exceda de esta cifra 
y no alcance la de 50.000 pesetas; y 
al 8 por 100 en lo que exceda de 
50.000 pesetas. 

La transmisión será exenta de tos 
impuesos de Derechos reales y tim-
bres. 

Qué es aparcería 
Art. 21. Se tendrá por aparcería 

el contrato en virtud del cual el 
propietario cede el uso de la tierra 
apor tando otros elementos de pro-
ducción que representen un míni-
m u m de un 20 por 100 de capital de 
expropiación y percibiendo un tan-
to por ciento del producto de la fin-
ca. Deberán constar siempre por 
escrito e inscribirse en el Registro 

especial existente en el de la pro-
piedad. 

Los contratos en que el propiep 
r io no aporte más que el uso de la 
t i e r r a serán considerados como 
arr iendos en especie. 

Art. 22. Antes de la inscripción 
los contratos de aparcería serán in 
formados por las Secciones Agronó 
micas, en cuanto a tos pactos del 
cultivo que habrán de acomodarse 
a tos cuadros que para cada provin 
cia formen aquellas dependencias 

También será preceptivo dicho 
informe en tos contratos especiales 
en que se ceda el uso de la tierr 
por la prestación personal del usua 
rio. 

Art. 23. En los contra tos de 
aparcería se consignará el detalle 
de las aportaciones del propietario 
y del* aparcero en los gastos del cul 
tivo, consderando como tales tos 
serveios de tos capitales que inter-
vienen en la obtención de la cose 
cha anual y su equivalente en nu 
merario. En la misma realización 
que estén estas aportaciones se fi 
j a rá la participación de ambos 
contra tantes en los productos de 
la finca. 

La duración será i l imitada p a n 
el aparcero. 

Art. 25. En esta clase de con 
t ratos se es t imarán, cuando están 
debidamente comprobadas como 
causas de desahucio que se alega-
rán ante los Ju rados Mixtos de la 
Propiedad Rús t ica : 

a) El incumplimiento del pacto 
acordado para la explotación del 
feudp: 

b) La infidelidad en el cómputo 
de tos productos según 1o pactado 

c) La ejecución de actos que, 
representando manifiesto daño pa-
ra las condiciones agrícolas de la 
ffnea, provoquen s u desmereci-
miento. 

Art. 26 Las nrejoras que volun-
tariamente realice el aparcero sub-
sostentes a la terminación del con-
trato, serán abonables por el pro-
pietario, previa tasación contradic 
toria. 

DISPOSICION FINAL 

Quedan derogadas todas las dis-
posiciones que se opongan a lo pre-
ceptuado en la prensente ley. 

Invitación a vender todas las 
fincas 

Disposiocíones transitorias.—Se 
concede un plazo de d o c e años, 
computados desde la publicación de 
esta ley en la "Gaceta de Madrid 
para que los propietarios de fincas 
rúst icas puedan ena jenar las previa 
mente a los ar rendatar ios o Aso-
ciaciones obreras d e la localidad, al 
contado o a plazos, conviniendo li-
bremente el precio y demás condi-
ciones de venta. 

Estas t ransmisiones e s t a r á n 
exentas totalmente de tos impuestos 
de Derechos reales y t imbres, per-
cibiendo tos notarios autorizantes y 
registradores de la Propiedad la mi 
-atd de los honorar ios de sus res-
pectivos aranceles. 

* * * 

N. de la R.—Los artículos del 
Código civil derogados o modifica-
dos explícitamente por esta ley, di-
cen : , 

Articulo 1.566. Si al te rminar el 
contrato permanece el a r rendatar io 
d i s f ru tando quince días de la cosa 
ar rendada con equiescencia d e 1 
ar rendador , se entiende que hay tá-
cita reconducción por el t iempo que 
establecen los art ículos 1.577 y 
1.581 a menos que haya precedido 
requerimiento. 

Artículo 1.571. El comprador de 
una finca ar rendada tiene derecho 
a que termine el arr iendo vigente 
al vrificarse la venta, salvo pacto 
en contrar io y lo dispuesto en la 
ley Hipotecaria. 

Si el comprador usare de este 
derecho, el a r rendatar io podrá exi-
gir que se le deje recoger tos f ru tos 
de la cosecha que corresponda al 
año agrícola corriente y que el ven-
dedor le indemnice los daños y per-
juicios que se le causen. 

Artículo 1.575. El a r rendatar io 
no tendrá derecho a reba ja de la 
renta por esterilidad de la tierra 
a r rendada o por pérdida de f ru tos 
provinentes de casos fortui tos or-
dinarios; pero si en caso de pérdi-
da de más de la mitad de f ru tos 
por casos for tui tos extraordinarios 
imprevistos, salvo siempre el pac-
to especial en contrario. 

Entiéndesie pdr cáteos for tu i tos 
ext raordinar ios : el incendio, gue-
rra, peste, inundación insólita, lan-
gosta, terremoto u otro igualmen-
te desacostumbrado y que tos con-

i última al-
caldada 

Considerando el título que antecede 
.el más adecuado para dar cuenta del 
atropelllo alcaldesco cometido contra 
36 obreros por nuestra primera auto-
ridad muuicipal que ordenó a la G u a r 
dia civil la detención de los mismos 
por el tremendo «delito» de dar unas 
voces a la salida de la población, cuan-
se ausentaban de Puerto Real, a donde 
llegaron para asistir a una conferencia 
social,injusta y antidemocráticamente 
suspendida por el alcalde. 

Ya la prensa a condenado la alcal-
dada — una alcaldada más de las mu-
chas llevadas a cabo por nuestra pri-
mera autoridad — y a continuación 
reproducimos un escrito que han vis-
to la luz pública en un periódico titu-
lado «La Voz del Campesino» y que 
dice así: 

" P U E R T O R E A L — U n a alcadada 
de las que hacen época. 

La Sociedad de Agricultores, de es-
ta, organiza una conferencia a la que 
son invitados los compañeros de Jerez, 
Miguel García y José Guerrero. 

La conferencia se autoriza y todo 
va—al parecer—como una seda, 

Momentos antes de empezar el acto, 
y cuando el Centra obrero está abarro-
tado de trabajadores, se recibe orden 
de suspensión. Los asistentes desalo-
jan el local, y los citados compañeros 
y treinta y cinco camaradas más que 
de Jerez le acompañaban se disponen 
a rregresar en el camio'n que al efecto 
habían alquilado para tal servicio. 

Muchoss de ellos, jóvenes dau vi-
vas al Comunismo Libertario y can-
tan la Internacional por la callo. Cuau-
do ya montados en el camión, y a pun. 
de emprender la marcha de regreso, 
desembocan por una calle adyacente, 
seis parejas de la Guardia civil, dan-
do la voz de: ¡alto!, Im.mos arriba!. 

Son todos cacheados y conducidos 
a la Cárcel los 37 camaradas que for-
ma la expedición. En estas son ence-
rrados, en un espacio de 35 metros 
cuadrados 20 decímetros, con una al-
tura de 3,20 de alto, que dá 3 metros 
44 decímetros cúbicos de aire par-
cada detenido, con una ventans da 
1,10 metros cuadrados, y ésta cerrada. 

A las dos horas de estar en aquella 
mazmorra—que no merece otro nom-
bre—hubo de reclamarse la asisten-
cia médica para varios compañeros 
que cayeron asficiados por la falta de 
aire y el enrarecimiento de éste. 

Por fin después de mil protestas y 
peripecias de 48 horas de deteución, 
fueron puestos en libertal. 

En último extremo, como factores 
determinantes de esta alcaldada, se 
deducen: 

Que el sábado de la última ¿emana 
había elecciones para Juez municipal; 
que el Alcalde apoyaba a un candida-
to lerrouxista, como él; que este señor 
autorizó la conferencia sin previa au-
torizazióu gubernativa, para ver de 
de captarse la simpatía de los obreros 
de Puerto Real y sacar triunfante a 
su candidato; que al ver el frascaso de 
éste, por despecho suspendió la confe-
rencia y ordenó la detenció de los 37 
obreros de Jerez, acto del cual él solo 
es pesponsable." 

L A J ^ E Ñ A 
VINOS, AGUARDIENTES y LICORES 

SAN SEBASTIAN, 24 
Puerto Real (Cádiz) 

LA MEDIANA 
Comestibles baratos 

PUERTO REAL (CADIZ) 
l i l i — III — III — III — III — I I I M I 

«EL METRO» 
SOTO-TEJI DOS 

t ra tantes no hayan pddido racio-
nalmente prever. 

Artículo 1.645. La obligación de 
pagar el laudemio correspondiente 
al udquirente , salvo pacto en con-
trario. 

Articulo 1.651. La redención del 
Censo enfitéutico consistirá en la 
entrega en metálico, y de una vez 
al dueño directivo, del capital que 
se hubiese f i jado como valor de la 
finca al t iempo de consti tuirse el 
Censo, sin que pueda exigirse nin-
guna otra prestación, a menos que 
haya sido estipulada. 

Enrique Miranda 
Consulta de Medicina general de 4 a 6 

Castelar (antes Nueva) 

TELÉFONO, 68 
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j C e c f w r o s para 'la m u / e f 

K t f doble crimen 
'¡Cuento 

Estábamos cenando, cuando se 
presentó en casa la Policía para 
prenderme. 

No opuse la menor resistencia; 
el deber les forzaba a su cumpli-
miento, y yo me sentía poseído por 
el peso de mi culpabilidad. 

A la discreta invitación de los 
agentes para que les siguiera, su 
cedió un ruego mío : 

—Si se me permite, me despediré 
de mi m u j e r . 

—Puede hacerlo si sabe ser bre-
ve -me respondió el de más edad. 
Tenemos órdenes severísimas. La 
aprehensión ha de hacerse rápi-
da . . . 

—Si, sí . . . Comprendo. Sólo te-
mo por el estado delicadísimo de 
ini mu je r . 

Natalia, mi esposa, sabía com-
penetrarse con las situaciones. 
Además, no ignoraba que ya an-
daba enredado en una importante 
conspiración. 

Mus, a pesar de su claro juicio, 
dominó en ella a la misericordia, 
la consciencia !de mi delito.. . el 
amor de madre . . . el agudo senti-
do de su feminidad. 

Nunca olvidaré las palabras de 
aquella despedida terr ible: 

—¡Vé con éllos!. . . ¡Cobarde! 
Y se alejó rápida, para velar su 

agonía. 
—¡Listo, señores! 
Mi m u j e r quedaba en cinta. 

La puerta se cerró t ras de nos-
otros, silenciosa y triste. 

En la calle esperaba un coche. 
Lo ocupamos. Nuestro viaje f u é 
breve; demasiado breve para mis 
ansias de liberación. 

Al verme ante el comisario, rae 
asal taron vivísimos deseos de abo-
fetearle, de salir corriendo en bus-
ca de mi m u j e r , para decirle: 

—¡Perdóname; fu i un insensa-
to! . . . Mi obcecación no me hizo 
ver el peligro a que te exponía, 
luchando por un ideal absurdo. 
¡Perdóname tú, y que 110 me odie 
el f ru to sano de nues t ra unión! 

Pero no; la realidad de mí situa-
ción atenazó mis pensamientos v 
mí voluntad, y sólo pude respon-
der ambiguamente, sordamente al 
estrecho interrogatorio a que fui 
sometido. * 

largAw y p-enegrído,, que, con sus 
puertecilla8 abiertas, me pareció 
un dragón de cien bocas. 

El pito se quejó, levemente, y las 
ruedas comenzaron a girar. 

A poco, la estación se perdía, al 
fin, absorvida por la distancia. 

Viajamos todo un día. Ya próxi-
mo a la noche, las luces de un puer-
to nos hicieron salir de nuestro en-
tumecimiento. 

La gran concha de la estación 
terminal fué engulléndose, u n o a 
uno, los veinte vagones del tren. 

Nuestros guardianes descendie 
ron, y ordenaron enérgicos: 

—¡ Formen en dos filas! ¡ ¡ Pron-
to! ! 

Así lo efectuamos, en medio de 
un silencio espeso de recuerdos. 

De esa guisa marchamos hasta el 
pie de la rampa con travesaños, que 
establecía la comunicación entre el 
adoquinado del inmenso muelle y 
nuestro novísimo y flotante encie-
rro. 

Una vez a bordo, nos fueron dis-
tribuidas hortalizas y pan tierno 
que, con la escudilla de vino claro, 
sería colación más que suficiente 
para soportar, durante unas horas, 
las fatigas de la navegación. 

Hora de la inedia noche. Voces 
Voces de mando. Ligero chapoteo 
de las aguas al sentirse cortadas 
por la hélice. Luego un desprendi-
miento brusco de la nave al desasir-
se del cable. 

Nuestro alojamiento era en el sor 
liado, infecto y lóbrego, en el que 
sobrellevé, durante cuatro días, una 
existencia abstracta y mísera. 

Muchos como yo, pensarían, al 
dejar el puerto, que sobre aquellas 
costas españolas, bordadas del dia-
mante de sus espumas, comenzaba 
a germinar una flor exótica: la cer-
teza de nuestra inmediata repatria-
ción. 

E L S U P E R I N P U C T 1 N O 

P H I L I P S 
E L M E J O R 

R E C E P T O R 
D E R A D I O 

Recibe onda corta y larga 

150 a 2.000 metros 

Pida una demostración 

al agente oficial: 

M . T E R R O N E S 
A. de la República, 132 Venta a plazos y al contado 

Modelo STAND AHI ) 

Teléfono, n.° 2 5 9 S A N F E R N A N D O 

Roz Hermanos 
IMPRENTA — 

Se hacen toda clase de trabajos, 

corrientes y de lujo, a precios 
ecouonncos. 

Jtt m e m t i f i a m 

Ingresé en ¡prisiones. 
Las pr imeras horas de mi reclu-

sión fueron durís imas, insoporta-
bles. 

No recuerdo con exactitud las 
que me tuvieron incomunicado. 

En mi celda de político, había 
una cainita d e hierro, p intada de 
blanco; una mesa, y sobre ésta un 
marco, al parecer de plata, que de-
jóse abandonado otro quizá mejor 
que yo. 

Lo tomé en mis manos. Aquel 
marco, parecía preparado para co-
locar su imagen dolorosa. 

Hi,ce enviar por su retrato. Ella 
misma, venciendo la repugnancia 
que l e causaba verme entre barro-
tes, pidió autorización para entre-
gármelo. 

Fué una escena sensible. Sus lá-
grimas me pesaban en el corazón. 
La f ina reja marcaba entre ambos 
una divisoria infranqueable . 

Vo veía en élla 110 a la m u j e r de 
siempre; sí a la vulgar compañera 
de uno de tantos factores de la re-
pugnante con jura . 

Cruzamos pocas palabras. 
Tuyo que marcharse a poco pa-

ra evitarse la vergüenza de caer al 
suelo. 

V, al verla desaparecer, pasillo 
adelante, como una evocación acu-
sadora fu i yo el que busqué, co-
barde, un apoyo. 

D e la vista del proceso resulté 
desterrado. 

Mi vigilante me advir t ió: 
—Debéis estar preparado para 

las. . . 
—Bien. 
Con enfermiza indiferencia me 

apresté a la tarea de prevenir mi 
equ ipa je : mi humilde bagaje de 
confinado. 

En efecto, a las pocas horas, una 
mul t i tud hostil rodeaba los gran-
des camiones que, erizados de agu-
das bayonetas, formaba la cabal-
gata. penal. 

Eramos muchos los complica-
dos: hombres jóvenes, de febril 
mirada ; viejos de porte distingui-
do; muje res de todas edades y con-
diciones. 

Part ieron los coches. 
La muchedumbre fué detenida 

antes de llegar a la estación 
un fornido cordón de policías. 

En ella nos espejaba un convoy, 

Llvamos pasados cinco dias esca-
lando cimas y abismos marinos, 
cuando fu imos l lamados a cubierta. 

Nuestros ojos creyeron cegar ante 
el chaparrón de luz calcinadora-

Del horizonte sensible, comenza-
ron su ascensión unas nubes, pre-
cursoras de borrasca. 

A frente, una ronca enorme, daba 
la sensación de una isla desierta. 

Varias embarcaciones de indíge-
nas, aguardaban al pie de la escala. 

Comenzó el desembarco del triste 
cargamento. 

Los remeros dieron comienzo a su 
trabajo, y en pocas paladas pudimos 
pisar t ierra: una tierr a ardorosa, 
calva de vegetación. 

El fuerte-prisión, resultó incapaz 
de albergar a tanto delincuente. 

Yo recuerdo, que acometí con ar-
dor la faena de establecer campa-
mento. Quería olvidar, me era pre-
ciso secuestrarme a la realidad de 
mi penosa situación. 

Para la patria, lejana, era un trai-
dor. Para la mujer que me consa-
grara vida y cuidados ¿un " p o b r e " 
recluso?.. . ¿Un canalla que la aban-
donaba a la hora sublime de ser 
madre? 

Traba jé sin tregua, hasta ver co-
locada la última estaca de la últ ima 
alambrada. 

Sobre mi caballo,, pequeño y tro-
tón, vino hacia mí, cierto día, el 
recadero que se nos habia desti-
nado. 

En mis manos la carta de "e l l a " 
me concedió un segundo de bienes-
tar. • 

¡Alegría malea na i Aquella carta 
estaba maldi ta; sus filos negros me 
hablaban de muerte-

Mis manos temblaron al leer: 
"A part i r del día de tu desgracia, 

se declaró en "e l l a " intensa fiebre-
Treinta y cinco días después, se 
disponía a morir, despedazada por 
todo un arsenal qui rúrg ico . . . " 

Una venda de sangre cubrió mis 
ojos, y un algo duro y punzante 
oprimió mis sienes, atrozmente. 

Mis dedos, estrangularon la carta, 
rociada con lágrimas del amigo, y 
después de ar ro jar la al suelo, hecha 
pedazos, busqué mi cuello conges-
tonado.. . Salí corriendo y l lorando; 
y grité, salvajemente, para al fin 
reir como un idiota.. . 

Cesó mi risa, desarticulada. 
Ya más dueño de u<í, inc impuse 

para obrar . 
Como acuse al despacho fatal, di-

rigí cablegrama en el que pregun-
taba : 

"ELLA muerta . . . pero, ¿y él? 
Desde aquel día fui un pobre loco, 

cautivo de la imágen monstruosa de 
mi doble crimen. 
• • • » » • 

Eu el pasado número de JUVENTUD 
aparecieron diversos artículos uecro-
lógicos a la memoria de nuestro nun-
ca inolvidable convecino, gran médi-
co, excelente caballero y amigo, don 
José Terol (q. e. p. d.) 

Como flores que tejieran su corona 
de muerto, las postumas alabanzas, 
poco a poco van perdiendo el aroma, 
palideciendo su color, agotando sü vi-
talidad hasta extinguir su vida y des" 
aparecer en el vacío del tiempo, sin de-
jar tan solo, viva y latente, una gota 
de la esencia que las perfumara, un 
rastro, aunque leve, de la belleza de 
su color. 

Y eu el hogar donde quedaron los 
suyos, donde abatidos por el dolor, 
lloran su muerte los que le amaron en 
vida y compartieron con él alegrías y 
tristezas, esas flores se mustian, esas 
flores se agostan y empalidecen, mien-
tras se cierne, ameuazador, despiadado 
y maldito, el fantasma de la escasez, 
el desequilibrio económico, que sume 
en una situación, si no de miseria, al 
menos de angustia, a su esposa e 
hijos. 

Se habla de homenajes, de lápidas 
que recuerden el nombre del formida-
ble batallador que arrancó a la muerte 
miles de vidas, de esculpir su nombre 
en rótulos de calles, de ¡qué se yo!, de 
todo... menos de ver la posibilidad de 
remediar e.i la medida de nuestras 
fuerzas, la angustiosa situación a que 
me refiero. 

Si fuera dable a los que se extin-
guieron, mauifestarse por una vez 
desde ultratumba, tengo por seguro 
que don José Terol, nos pediría en 
vez de manifestaciones líricas de 
nuestro sentir, una ayuda práctica, 
aunque fuese modesta, para quienes 
dejó sin su amparo constante, sin su 
ayuda eficaz. 

Y estoy seguro de que el pueblo, 
íntimamente, se siente animado de 
este deseo, que quiero cristalizar en 
una idea; idea que brindo a nuestros 
representantes en el Municipio, para 
que, portadores de la voz popular, la 
expongan, la desarrollen, le den for-
ma. Pero ¡por Dios!, que 110 se apele a 
la fría contestación, formularia, ritual, 
de la incapacidad del presupuesto de 
la necesidad de ajustarse a una Ley 
que es el comodín de todos los jue 
gos. 

Las madres de miles de niños que 
él salvó, los obreros que cuidó y aten-
dió constantemente, y que agradeci-
dos, respetuosos, quisieron llevarle 
sobre sus hombros hasta la morada fi-
nal, Autoridades, Organizac iones , 
Centros, etc., etc., lo que signifique vi-
da y fuerza, deben pedir a nuestro 
Municipio, y sus representantes apo-
yarlo, que se consigne en los Presu-
puestos, cuya confección está en cur-
so, una modesta pensión, fija, una 
limosna de agradecimiento, para la 
Viuda e hijos del gran médico, gran 
caballero y amigo, que llora Puerto 
Real y que se llamó don José Terol. 

UN PORTORREALEÑO. 

Al despertar de mi amargo sueño, 
la campana njonacal, cansina y me-
lancólica, daba al viento su saludo 
madruguero. 

Intenté f rotarme los ojos con mis 
manos, mas algo lo impedia: las de 
mi hijito, sonrosadas como una au-
rora, los acariciaban, mientras su 
boca de ángel balbucía, dulcemente, 
el nombre de su padre : 

—¡Pe. . . pe; Pe. . . pe . . . ! 
Entonces si que lloré; pero de 

gozo... 

José M." SANCHEZ CARO 

¿República 
pueblerina 

Imperiosa es la necesidad de que 
se terminen ya d e una vez las Cor-
tes Constituyentes presentes, para 
la formación de las que han de se-
guirles ordinarias, que será la úni-
ca forma que podrán desl indarse 
los campos y variará por completo 
la estúpida situación por que se 
atraviesa, que es entendida de una 
forma muy dist inta de como es su 
realidad. 

Terminadas estas Cortes, varia 
por completo la cuestión, se disol-
verán y habrán ya terminado su 
actuación los señores diputados y 
minis t ros ; entonces es cuando co-
nocido quiénes han claudicado o 
no, de tanto como se habló antes 
de obtener algún acta, el pueblo, 
ya conocedor de la situación y de 
los hombres, lo tendrá muy en 
cuenta para confiarle su represen-
tación y defensa. 

Important ís imo en extremo es el 
cambio del Par lamento, pues mu-
chísimo mayor lo es el de los mu-
nicipios, y con una extraordinaria 
precaución los de los pueblos, que 
siguiendo alguno su actuación co-
mo hasta aquí, acar rearán serios y 
graves conflictos que t raerán por 
consecuencia el desprestigio de la 
República. 

HaM» pueblos donde subsiste de 
alcalde el ant iguo cacique de la 
Monarquía, acompañándole en sus 
actuaciones personal apropiado pa-
ra todo y estos señores siguen cam-
pando por sus respetos lo mismo 
que antes del advenimiento de la 
República, y 110 es tan sólo en el 
pueblo donde tienen su radio de ac-
ción, sino que repercute en el Mi-
nisterio, que si se pide por el pue-
blo o gobernador su destitución, 
no es tomada en consideración, 
porque la influencia ministerial se 
antepone a todo deseo y derecho de 
justicia. 

En otros pueblos, que no cuen-
tan con la influencia ministerial es 
lo mismo, porque están amparados 
por la Guardia civil, demás autori-
dades y diputados, que son republi-
canos, pero que defienden la actua-
ción de un antiguo y presente mo-
nárquico; y si cualquier c iudadano 
sale haciendo manifestación de no 
estar conforme con su actuación, 
por considerar que está de f raudan-
do los prinipios democráticos, con 
prenderle, ya tiene just i f icada su 
actuación. 

Esta es la verdadera visualidad 
de inf in idad de los pueblos, y, por 
consiguiente, a esto todavía no ha 
podido, no ha llegado la República. 

Al fin y al cabo, quien paga toda 
esta serie de a r t imañas , es quien 
varió, sin dar un solo golpe, la si-
tuación que tanto mal nos causaba 
y después de esto seguimos el mis-
mo mal, después de dos año de 
implantado el régimen que creía-
do que te rminar la con todo el anti-
guo estado de cosas, que quien lo 
está suf r iendo más son los pue-
blos. 

Cese ya de una sola vez con toda 
esa serie de intereses creados que 
subsisten en este país, o por lo con-
trario se hará que se termine, por-
tille el pueblo español se encuentra 
ya hast iado de monarquía , dicta-
dura y República burguesa. 

PERPIÑAN 
Puer to Real, 8-11-932. 

LA SACRISTIA 
DE 

Pedro Palacio Gómez 
Comestibles, Chacinas y Vinos 

Puerto Real (Cádiz) 

ESTABLECIMIENTOS CERON 
Moreno de Mora, 4.—Cádiz. 

NEGROLOGIA 
«Para el que bajo las losas frías de 

un sepulcro descansando en plácido 
sueño espera el día del Juicio». 

Aun parece que resuenan en mis 
oídos las tristes y lúgubres notas que 
en motiorrítmica elegía esparce al 
viento las campanas de mi Iglesia, 
anunciando al pueblo alegre y bullan-
guero que uno de sus más esclarecidos 
hijos no pertenecen al mundo de los 
vivos, cuando todavía no se ha disi-
pado la densa neblina que envolvió 
mi ánimo alegre y parlero al saber el 
fallecimiento de unos de inis amados 
protectores. 

Afligidísimos hijos. Con el respeto 
debido me atrevo a dirigiros estas 
toscas y torcidas palabras para aliviar 
un poco el peso de la tristeza que 
embarga vuestros corazones por la 
irreparable y rápida pérdida de vues-
tro querido padre D. Emilo (q. s.g.g.). 

El agradecimiento me impulsa a 
que obre de este modo y quiero cince-
lar con el buril de la gratitud algunos 
trazos al menor toque de mi inexper-
ta mano saldrían a lajluz las partículas 
como salen a la supeficie las burbujas 
que eu armoniosos rumores despiden 
por sus orillas las diamantinas cas-
cadas. 

Por gratitud y por veneración ha-
cia ese buen anciano he tomado entre 
mis dedos la pluma. 

¡Pobre Don Emilio, que viejecito 
estái Esta frase yo la he oído decir 
muchas veces cuando llevando de la 
mano a su hija paseaba por las Cante-
ras. 

¿Quién no le ha visto alguna vez 
sentado en los bancos del Porvenir 
aspirando el aroma de las flores y re-
creándose con el bullocioso rumor del 
estanque? ¿Y quién ignora que ese 
honrado cristiano dirigía el rosario al 
calor de sus familiares? Ese gran 
hombre honrado cristiano como pocos 
ha tenido la gloria de ofrecer al Señor 
dos hijos. 

Un sacerdote modelo, un ministro 
del Señormodelado'en los troqueles de 
la educación más cristiana que eu 
cumplimiento de su deber mandó a 
Roma a estudiar. para desempeñar su 
cometido. Por naturaleza débil 110 po-
día soportar los estudios pero a fuer 
zas de voluiitad y de vencimientos 
propios triunfó y concluyó su ca-
rrera con las más honrosas notas 
pero ¡ay dolor! el germen de tantos 
efuerzos y de tantas dolencias lo trajo 
a su pueblo y aunque se repuso por 
un tiempo de dos años la guadaña de 
la muerte segó su coronada cabeza 
dejando a su familia en un mar de 
lágrimas. Todos le lloraron porque 
era bueno, bueno y santo como pocos. 
Con su muerte clavó en el ya taladra 
do corazón de su padre D. Emilio 
otra más punzadora espina que 
poco a poco iba llagando su pecho 
hasta perder la vida. La, causa de la 
muerte del padre bueno, fué Ta'nmerte 
del hijo santo. 

¡Pobre D. Emilio! Tu que ahoras 
gozas de la visión del Cielo eu unión 
de tu bu3na esposa y de tus hijos, no 
te olvide de estos otros que aca dejaste 
anegados en llanto y quedan solos 
especialmente a tu buena hija Luisa 
que tiene ya merecida la corona de 
santa. Tiende tus miradas hacia la 
tierra y vela por ellos, y por todos 
los que te apreciaron en la tierra has-
ta que un día nos veamos todos reu-
nidos para no separarnos jamás. 

Yo agradecido por los favores que 
me dispensaste un día no puedo im-
pedir que junto a la losa fría que en-
vuelve tus últimos restos, por mis 
mejillas se deslicen unas lágrimas y 
mis labios musiten una oración. 

UN AGRADECIDO. 

crmacion Jnfi 
•Municipal 

Presidiendo el Sr. López Fernández 
y con asistencia de los Sres. Campu-
zauo, Villate, Fernández, Boy, Abo-
llado, Toledo, Alfama, Guerra, Rome-
ro y Soto, celebró sesión ordinaria el 
Ayuntamiento, tomando los acuerdos 
siguientes: 

Merecieron aprobación unánime el 
acta anterior, el pago de cuentas, obli-
gaciones y facturas y una relación de 
libramientos con acuerdos especiales. 

Se concedieron 15 días para la re-
novación de nichos cumplidos, se 
quedó enterado de la distribución de 
fondos y quedó aprobado un suple-
mento de crédito. 

Acordóse la recepción provisional 
de la Plaza Antonio López, cuenta 
por la décima de la contribución fué 
aprobada. 

Dióse lectura a telegramas envia-
dos a los diputados Roma y Rodrí-
guez Piñero, sobre latente crisis de 
trabajo, anunciando alteración del or-
den de no otorgarse obras por el Go-
bierno y rogando activen las gestiones 
del desdoble de la carretera, obra del 
muelle y otras, en evitación de días 
luctuosos, y pidiendo la otorgación 
del producto de la venta del «Dato» a 
los astilleros de la ribera gaditana. 

Leyéronse instancias de las asocia-
ciones Cultural y Deportiva interesan-
do subvenciones para su desarrollo, 
siendo apoyadas por el Sr. Fernández 
que tras ensalsar ambas entidades cu-
yos fines elogió, interesóse transmitan 
ambos escritos a la Comisión, de Ha-
cienda para que sea atendido eu la 
medida factible. 

El Sr. Alfama se adhirió a dichas 
manifestaciones, s i e n d o tomado el 
acuerdo por unanimidad. 

Apruébase el expuesto de la alcal-
dio, relativo a la reorganización de la 
Comisión de policía rural, e igual-
mente se aprueba la propuesta presi-
dencial, referente a la creación de un 
cabo y un guarda rurales, a partir de 
1.° de Enero de 1933. 

Igualmente se aprueba en propie-
dad el nombramiento de Jefe de la 
Guardia municipal a favor de D. José 
Beuítez Benítez. 

Se conoce un informe de la Comi-
sióu de Instrucción pública sobre en-
señanza, aceptando los ofrecimientos 
del ministro para la creación de nue-
vas escuelas en los municipios, cuyo 
presupuesto escular está sobrecargado 
como ocurrg en ésta. 

Prorrógase la licencia que disfruta 
el Depositario, por razones de salud. 

En ruegos y preguntas el Sr. Alfa-
ma pide la reorganización del Consejo 
local de Enseñanza y formula denun-
cias y acusaciones en materia de ins-
trucción primaria, usando de la pala-
bra el señor Fernández para apoyar al 
señor Alfama en la parte referente a 
la reorganización del Consejo local, 
que estima funcioná ¡legalmente. 

Seguidamente se levantó la sesión. 

Jnfi crmacion 
ìocaì 
E N F E R M O S 

Se encuentra delicadamente enfer-
mo el monísimo niño Adrianito López 
Sánchez, hijo de los señores de López 
Fernández (don José). 

Lo asiste el reputado facultativo 
doctor Sánchez Bisch, habiéndose ce-
lebrado una junta a la que concurrie-
ron los señores Gómez Plana, Miran 
da, Bracho y Moreno de la Flor. 

Hacemos votos por el más rápido y 
total restablecimiento. 

—También se encuentra algo deli-
cada de salud la respetable señora 
doña Micaela Larraondo, viuda de 
Arévalo, cuya mejoría deseamos. 

—Guarda cama el venerable Cape-
llán de San José don Miguel Casas 
Morales, al que deseamos inmediato 
alivio en su indisposición. 

NUEVA J U N T A 
Celebró Junta ganeral el Casino de 

Principal, eligiendo nueva Junta de 
gobierno. 

Fué nombrado Presiduate D, Fran-
cisco Sánchez Bisch; Secretario, don 
Enrique de Paul; Vicepresidente, don 
José León Guerra, y Tesorero, don 
Santiago de Lavalle. 

PÉSAMES 
ko enviamos muy sentido por el 

sensible fallecimiento de su señor pa-
dre político a nuestro buen amigo el 
culto maestro nacional don Bienveni-
do del Pino, .expresión de pesar que 
hacemos extensiva a toda lo familia 
doliente. 

— También transmitimos nuestro 
pésame sentido a nuestro estimado 
convecino y amigo don Salvador Ote-
ro Tirado por el fallecimiento de su 
señora madre, doña María Tirado 
(q- s. g. g.) % 

S E P E L I O 
Gonstituyó una imponente mani-

festación de pesar el acto del sepelio 
del que en vida fué nuestro respetoble 
amigo don Emilio Alegre Puertas 
q. s. g. g.) 

Al justo dolor de sus hijos por pér-
dida tan irreparable del que en vida 
fué más que padre, un apostol del ho-
gar que supo crear, asociamos nuestro 
dolor. 

F A L L E C I M I E N T O 
Dejó de existir la señora esposa de 

nuestro buen amigo don Manuel Do-
mínguez, al que eu unión de toda la 
familia doliente, enviamos nuestro pé-
same. 

LA A. MUNDIAL S. 
(SEGUROS) 

Para detalles e informes al 

Mente Oficial en Puerto Real: VICTOR CIMLLI 
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Suscripción: 
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al mes. 
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REDACCION 
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J a d m i n i s t r a c i ó n f 

1 DI »go Ojeda, 4 1 

»uerto Real j 

L o s S C a f é s « G U X J A J E t l t O » s o n l o s m e j o r e s 

Compre V. "Arroz Granito" que es el mejor 
DE <"VIUDA D E J O S É M̂ A R I A R E J E R A 

M A T E R I A L E S B E C O H S T O U C C I O N 
ARTÍCULOS SA"NITAMIOS 

Catálogos y Hotas de precios: S e v i l l a , R i o j a , 7 - P u e r t o "Real, Paseo del Muelle 

<( El mejor "Ponche" 
0M • • MM -M—* 

mejor "Anís4'. . . R O C A 
M. R O M E R O S E P T I E M 

El mejor "Cacao" . 

BSÈ JSSf 

Juan Antonio Campuzano Hoyos 
B O D E G A S D E V I N O S F I N O S 

S U C U R S A L E S : 

La Central, El Paraíso, El Calvo y La Primera 
P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

Vacuna Antirrábica U M E N O 
DECLARADA OBLIGATORIA 

Los que deseen inyectar perros de su propiedad, pue-
den dirigirse a D. AMADOR GARCÍA FRANCO, 

Inspector Municipal de Higiene Pecuaria. 

Avisos: Calle Juan de Dios Guerra, 37 

P U E R T O R E A L 

Grandes Bodegas enSanlúcarBarramedayChipiona 
E s p e c i a l i d a d e s : M a n z a n i l l a " C l a s i c a " y " M o s c a t e l P i c o - P l a t a " 

Ampliaciones a pía-

- zos y al contado - Fotografía QUIJANO Venta de MATERIAL 

F O T O G R Á F I C O 

Revelado y tirada de positivas para aficionados.—Entrega inmediata 
T e l é f o n o 111.—San F e r n a n d o (Cádiz) 

Carbonell y Comp." 
Aceites.—Hctrinas.--Madercis.--V¡nos.-
Pastas para Sopa.-Aceitunas-Jabones 

C A S A C E N T R A L E N C Ó R D O B A 
SUCURSALES: En Sevilla, Jaén, 
Aguiiar de la Frontera, Pinos 
Puentes, Mollila y Castro del Río 

Fábrica de Cales 
y Materiales de Construcción. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

L O S <T>OS J L m ï g o s 
Uttmmarinos, 6attetas, Bizcochos, 

Consemas. ~ especialidad en Salchichón 
U Jomones de Iréueíez. 

Pida Vd. Azafrán EL NEGRITO 
PUERTO REAL (Cádiz) 

R e g i n a « B a m » C a f e 
£u¡oso Salón Moderno 

Csmemdo servicio 
Concesionario; JUAN MANUEL PASTOR-Puerto Real (Cádiz) 

Calzados de todas clases 

Celestino Fernández Sánchez 
V I N O S Y C O L O N I A L E S 

P u e r t o R e a l . ( C Á D I Z ) 

Puerto Real (Cádiz) 

t • 

• • 

A L F A M A 
LÁMPARAS OSMAM" 

ría--

SON LOS MEJORES 

M Tini Hai 
M É D I C O 

R E Y E S C A T Ó L I C O S , 8 
PUERTO REAL (Cádiz) 

Josí flWarez Rosado 
M E D I C I N A G E N E R A L f P A R T O S 

i: de 2 a 3 
de 8 a 9 de la 

Dotila, num. 11 - Puerto Real—(Cádiz) 

C o m e s t i b l e s y Cereales d e t o d a s c lases 

E s p e c i a l i d a d e s C a f é s . J a m o n e s y S a l c h i c h ó n 
PUERTO REAL (Cádiz) 

El 
Almacén de Comesti-

bles de 

Jí€s<¡5 palacio Gómez 
ESPECIALIDAD Eli CAFES y CHACINAS 

Mo Real (Cádiz) 

S a n Rafael y La Hlguerita 
Establecimientos de Ultramarinos Selectos 

J O A Q U Í N D E H O Y O S L Ó P E Z 
::«::::::;::::: P U E R T O R E A L (Cádiz) 

LA C O N S T A N C I A 
ANTONIO ESTÉVEZ GOMEZ 

Ferretería - Paquetería - Quincal la 
Loza - Cristal - Drogas - Muebles 

CALLE CANOVAS DEL CASTILLO, NUM. 49 
Puerto Real (Cádiz) 

, # m i n o r a D e n u e s t r a a r a o e i m\ 
Félix Rodríguez Gámez 

E s p e c i a l i d a d e n b o l l e r í a í i n a 
= P U E R T O R E A L = 

Gabriel Garcia Sánchez 
Productos del cerdo 

Manuel Traba 
MÉDICO 

Especialista en enfermedades del 
pecho y corazdn 

M E D I I N A G E N E R A L 
Consultas de 17 a 19 

Dionisio P é r e z , n.° 9 7 
Puerto Real 

P E L U Q U E R I A M O D E R N A 
DE 

B a l t a s a r P a c h e c o 
Servicio higiénico 

Cánovas, 41 * - Puerto Real 

_ «LA C A M P _ A N A 
Confitería 

Café, Azúcar y Chocola tes . Dulces f inos . 

" E L N A C I O N A L " 
K I O S C O situado en el paseo 

de Las Canteras. 

Luís M a c í a s Mora les 
P U E R T O R E A L 

i <1 éé 

I 
Panadería.-Calle Nueva 

Sucursales: Id GLORIA y Plaza Abastos. 
Puerto Real (Cádiz) 

Precios especiales para viajantes. - Parada oficial de autos del servi-
cio Público y particulares - Carretera general Madrld-CádlZ.--Se p r e -
paran meriendas para excursiones - Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

J. RUIZdeCASTROVIEJO 
LUCENA (Córdoba) 

Para pedidos, dirigirse a J . M. Fernandez.- Agente 
Comercial.—Puerto Real (Cádiz). 

E I H I I O S E O f T E Z 
A l p a r g a t e r í a , 

M U E B L E S , L O Z A 

y C r i s t a l 
Cánovasd?lCastillo,núm.63-Puerto Real 

P a q u e t e r í a Re f i no 

Novedades 
Puerto Real (Cádiz) 

Antonio García Rodríguez 
Almacén de Comestibles «El armen» 

CÁNOVAS D E L CASTILLO, 38 
Puerto Real (Cádiz) 

" E L G L O B O éé 

D r o g u e r í a I n g l e s a 
M I G U E L SAI 

PUERTO REAL (CADIZ) 

FARMACIA DEL LCDO. 
J U A N F E R N A N D E Z G O N Z A L E Z 

Dionisio Pérez, núm. 54-Puerto Real (Cádiz 

l 
DEL 

Ledo. FERMÍN FATOO 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 

CIUDAD DE CADIZ? 
TEJIDOS Y NOVEDADES 

DE BARTOLOMÉ SÁNCHEZ» VILLALOBOS 

Daniel Izquierdo Moreno 
PRACTICANTE TITULAR 

Puerto Real ( C á d i z ) 

Establecimientos CERON-Cádlz 


